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RECONOCIMIENTO ACRIDIOLOGICO DEL VALLE 
<EL JUNCAL> DE RIO NEGRO 


Por JOSE LIEBERMANN * 


RESUMEN 


El autor, en continuación de otros reconocimientos de las poblaciones de tucu- 
ras de importancia económica en el país como encargado de estas investigaciones 
zoogeográficas en el INTA, resume un viaje de estudio acridiológico al valle de 
«El Juncal », que es parte del de Viedma, en el curso inferior del río Negro. 
Señala algunas características de la región, la mayoría favorables para la vida 
del acridio e informa sobre las especies encontradas en el valle, entre las que 
la de mayor importancia económica y en grado amenazante figura la llamada 
« tucura de alas manchadas », Dichroplus maculipenne (Blanchard), la histórica 
plaga de Buenos Aires y La Pampa. El estudio se hizo para el Instituto de 
Patalogía Vegetal del INTA. 


SUMMARY 


This paper continues the author?s former surveys on grasshoppers of ecc. 
nomic importance as agricultural plagues in Argentina. His acridological excur- 
sion in El Juncal Valley (Río Negro)is here reported ; some grasshopper species 
developed dangerous population there and damaged pastures and fruit planta- 
tions on the Southern bank of Negro river. Among species collected during his 
trip, «the maculated wings tucura », Dichroplus maculipenne, is particularly 
mentioned, as its presence in the Valley means a menace to the regional economy. 


En cumplimiento de su programa acerca del estudio, del reco- 
nocimiento y de la distribución de las plagas que afectan la eco- 
nomía agropecuaria del país el Instituto de Patología Vegetal, 
para el plan relativo a las tucuras, llevó a cabo, con la colabora- 


* Doctor en Ciencias Naturales, Instituto de Patología Vegetal, INTA, Publi- 


eación autorizada. 
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ción de la Agencia de Extensión del INTA en Viedma, en enero 
de 1964, un viaje de observación de un biotopo poco conocido en 
su aspecto acridiológico llamado valle “El Juncal”, situado al Sur 
de Viedma, en el curso inferior del río Negro. 

Se trata de una región que ocupa alrededor de 100.000 hectáreas 
en el mencionado valle y se extiende desde la costa atlántica hasta 
San Javier y desde la margen derecha del río hasta las barrancas 
meridionales que cierran el valle, en una longitud media de cien 
km y una anchura de diez. Por lo tanto el valle “El Juncal” es 
parte del gran valle de Viedma y está dividido, en esta región, en 
dos secciones bien distintas: una franja costera, bien regada y 
cubieria en casi toda su extensión por cultivos frutales, hortícolas 
y forrajeros, de dos km de ancho y la parte meridional, hasta las 
barrancas limitantes, donde se inicia la estepa patagónica. El nom- 
bre de “El Juncal” tuvo su origen en la abundante vegetación pa- 
lustre del pasado cuando las aguas del río, en ciertas épocas del 
año, al desplazarse hacia el Sur, formaban grandes lagunas en cuyas 
proximidades no sólo se desarrolló una notable vegetación espon- 
tánea, sino que se hicieron cultivos variados. Hoy sólo quedan 
rastros de esa vegetación y escasos cultivos de cereales en ciertos 
años. Todo el resto del valle está cubierto por pastos naturales, 
xerófilos en su mayoría, que sirven de alimento para el ganado 
ovino. En años recientes las tucuras se han multiplicado intensa- 
mente en los campos abandonados, que, como siempre, forman 
ambientes favorables para el incremento de estos insectos. 

La iniciativa para el reconocimiento aeridiológico del valle no 
se debió solamente a las informaciones recibidas acerca del inusi- 
tado aumento de una “una tucura” en los últimos años, sino te- 
niendo en cuenta las campañas oficiales de lucha llevadas a cabo 
desde 1959-60 con el auspicio del Consejo de Productores del INTA, 
la Dirección de Acridiología de la Secretaría de Agricultura y Ga- 
nadería de la Nación y el Ministerio de Economía de la provincia. 
En la primera campaña fueron tratadas, con procedimientos quí- 
micos, unas 15.000 ha invadidas por tucuras y con ella se benefi- 
ciaron unos 200 pobladores del valle. Los daños de las tucuras ha- 
bían sido producidos en su mayoría en los campos destinados a la 
cría de ovinos y sólo ocasionalmente en la zona costanera y sus 
cultivos forrajeros, hortícolas y frutales. Es necesario agregar que 
el ambiente del valle se ha tornado excepcionalmente favorable 
para la vida de las tucuras, como lo es en todas las regiones semi- 
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aridas. Sus 331 mm de lluvia anual alcanzan su máxima en la pri- 
mavera que no solo favorecen los nacimientos sino porque al mis- 
mo tiempo provocan la brotación de pastos nuevos, ávidamente bus- 
cados por las ninfas en todos sus estadios. También les favorece la 
escasa humedad atmosférica, que oscila entre 48 % y 68 %. De ahí 
la intensa multiplicación de sus poblaciones y su amenaza a la 
franja de cultivos costeros o sea a sus 300 ha de frutales, mil de 
forrajeras y algunos centenares de hortalizas cuyo conjunto for- 
ma la base de la economía regional. El dato más interesante del 
estudio es haber constatado la presencia, en el valle, de la “tucura 
de alas manchadas”, Dichroplus maculipenne (Blanchard), Ja mis- 
ma “langosta brava” de Chile. 


Las tucuras de “El Juncal” 


Entre los materiales recolectados durante la excursión se en- 
cuentran representadas solamente dos subfamilias de Acrididae, 
la de Catantopinae con el género Dichroplus y la de Acridinae, con 
Scyllinops y otros en menores proporciones. No se ha observado 
Romaleinae, Cyrtacanthacridinae ni Ommexechinae. Predominan- 
cia general del género Dichroplus. 


ÚÑ 


Subfamilia Catantopinae 


Dichroplus maculipenne (Blanchard), la “tucura de alas man. 


chadas” (fig. 1). 


Es la especie que figura en la bibliografía argentina, hasta 1944, 
como Dichroplus arrogans (Stal), la más 'abundante en vastas zo- 
nas de Buenos Aires, de La Pampa y en todo el Sur de Chile, has- 
ia Aconcagua, declarada plaga nacional junto a la langosta migra- 
toria. Forma densos focos en el valle y fue su incremento el que 
liamó la atención de sus pobladores. Su voracidad es grande, re- 
siste perfectamente la sequía como el exceso de agua y su diapausa 
invernal la protege de los fríos iniciales de la primavera. Su mul- 
tiplicación en “El Juncal” es una evidencia de las condiciones fa- 
vorables para su vida y señala la urgencia de combatirla. Su talla, 
su coloración y su morfología general no ofrecen variantes dignas 
de ser anotadas. Ubicamos focos densos, hasta con 30-40 ejempla- 
res por metro cuadrado, pero en general la densidad es más 


leve (1964). 
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Dichroplus pratensis Bruner, la “tucura de los campos”. 


Esta especie ya fue señalada en 1900 por Bruner como dañina a 
los pastos y en “El Juncal” vive dispersa en sus diversos ambientes 
en proporciones menores que la anterior. Parejas en cópula seña- 
lan de proximidad de la aovación. Coloración y dimegetismo poco 
notables en ambos sexos. Vive mezclada con las: otras especies sin 


formar las densas agrupaciones de la anterior. 


Figura 1 


Bichroplus punctulatus (Thunberg), la “tucura de tibias rojas”. 


Es la cita más meridional de la especie, que llega en el norte 
hasta la América Central, pero no se encuentra en Chile. Por aho- 
ra no tiene importancia económica en el valle, pero es necesario 
tomar en cuenta sus recientes aumentos en la provincia de Buenos 
Aires y en La Pampa. Variación de tamaño, pero homogeneidad 
en la coloración, que permite distinguirla fácilmente entre otras 
de su género. En ambientes especialmente secos y de escasa vege- 
tación se observan mayores concentraciones de individuos. 
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Dichroplus elongatus G. Tos. 


Es la “tucura alargada de los alfalfares”, la “tucura huertera” de 
Mendoza. Encontrada con cierta abundancia sobre las hortalizas y 
las forrajeras cultivadas. Ni un solo ejemplar encontrado en los am- 
bientes xerófilos del valle, pero abundante en los ambientes más 
húmedos y cubiertos de rica vegetación verdosa, especialmente so- 
lire zanahorias y papa. Prefiere malezas de hojas anchas y se mul- 
tiplica activamente en las “quintas” de verdura. Cazada en el es- 
tablecimiento “Ya verán” sobre diversas hortalizas en la proximidad 
del río. La especie tiene una amplia distribución en el país y daña 
especialmente los alfalfares en el sur de Córdoba; en Catamarca 
la encontramos como plaga sobre olivares, en densidades de más 
de cien ejemplares por metro cuadrado. Será un problema para los 
futuros cultivos de hortalizas en el valle. Poca variación cromática, 
tamaño común y dimegetismo notable. 


Dichroplus conspersus Bruner, la “tucura cenicienta”. 


Muy común entre las pasturas verdes del litoral es más bien es- 
casa en el valle, con una proporción insignificante entre las otras 
especies de su género. Descrita sobre materiales de Córdoba y San- 
la Fe, es forma higrófila que no se ha encontrado aun al oeste 


del país. Plaga en el Uruguay. 


Subfamilia Acridinae 
Seyllinops brunerí (Rehn), la “tucura de Bruner”. 


Es la tucura graminívora más abundante en el país y en el Uru- 
guay, donde la cuentan entre las especies plaga. Abunda en los 
campos naturales de Buenos Aires donde prefiere las gramíneas 
silvestres (partido de Guaminí, 1965) no habiéndose encontrado 
nunca sobre cultivos; desaparece de los ambientes sin vegetación 
indígena. En “El Juncal” sigue en importancia económica a la 
“tucura de alas manchadas” y junto con ésta forma, por ahora, 
el grupo peligroso. Es la especie que Bruner llamó signatipennis 
y hay una buena descripción en su trabajo de 1900. 


Seyllina variabilis (Bruner), la “tucura variable”. 


Es una especie más pequeña que la anterior, con machos de 
10-11 mm y hembras de 15-18, mientras en brunerí las hembras son 
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de 22 mm y los machos de 17, como término medio. Relativamente 
abundante en el valle, pudiendo ubicarse después de bruneri. Co- 
mo la anterior, no se ha encontrado en campos de cultivo ni sobre 
plantas de hojas anchas. Bruner la describió en 1900 de “Bahía 
Blanca y Pampa Central”. Es interesante la observación de Bruner 
que coincide con la realidad observada: “Relativamente abundante 
en los campos secos”. 


Allotruxalis strigata (Bruner), la “tucura franjeada”. 


Es ésta una especie que ofrece muchas variaciones en coloración 
y tamaño y todavía no se ha señalado la diferencia esencial con 
Allotruxalis gracilis G. Tos, pues si bien se acepta que ésta es la 
forma occidental y strigata la oriental, no conocemos la frontera 
entre ambas. Hay ejemplares netamente verdes y otros totalmente 
amarillentos, pero ambas coloraciones se combinan en variadas li- 
hreas. La hembra, mucho más grande que el macho, es lenta en sus 
raovimientos, pero el macho es extraordinariamente ágil y difícil 
de cazar. Si ambas formas fueran una sola especie le corresponde 
el nombre, más antiguo, de Giglio-Tos, Carece de significado eco- 
nómico. 


Orphulella punctata (De Geer), la “tucura punteada”. 


Es la especie más variable en tamaño y en coloración y figura en 
ia bibliografía con varios nombres cuya sinonimia no está bien 
aclarada, aunque señalada. Se encuentra en todo el país, pero 
nunca ha aumentado ni llamó la atención de los hombres del cam- 
po. Rara en “El Juncal”. 


Sinipta dalmant Stal, la “tucura de Dalman”. 


El Ing. Agr. Sassenberg ha colectado varios ejemplares de esta 
especie, que presenta algunas diferencias con la que conocemos 
con este nombre y que podría ser una especie diferente. Sólo indi- 
caremos la presencia de los ejemplares, pero matendremos el 
nombre de la especie de Stal, que vive en gran parte del país. 
Hay otras species del género, como Sinipta maldonadoí que hemos 
descripto de Bolivia, Sinipta acuta que Rehn describió del sudeste 
del Brasil, muy diferentes de la dalmani, a la que se aproxima mu- 
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cho la encontrada en el valle. Una de las diferencias que nos lla- 
ma la atención es el mayor dimegetismo entre ambos sexos, con 
machos muy pequeños si los comparamos con dalmant. 


Un enemigo natural de las tucuras del valle 


Excepto algunas aves acridiófagas no hemos observado enemigos 
naturales de las tucuras, pero en algunos ambientes de “El Juncal” 
la araña Lycosa pampeana Holmberg es muy abundante entre los 
pastizales donde abre sus cuevas y persigue ágilmente a las tucuras. 
Observaciones posteriores del Ing. Sassenberg confirman la acción 
predadora del arácnido. Se agradece su determinación a. las arac- 
nólogas del Museo Argentino de Ciencias Naturales profesoras Rita 


Schiapelli y Berta G. de Pikelín. 


TABLA PARA DETERMINAR LAS TUCURAS DE MAYOR 


IMPORTANCIA ECONÓMICA DEL VALLE 


1 Tucuras sin tubérculo prosternal entre las patas anteriores: Acridinae 
a Alargadas, alas teñidas de rojizo, cuerpo variable en color 


Allotruxalis strigata (Br.) 
aa Más cortas, alas sin coloración, cuerpo variado 

Scyllinops bruneri (Rehn) 
2 Tncuras con tubérculo prosternal entre patas anteriores Catantopinae 


a Tégminas y alas más cortas que abdomen ; mitad interna de los fémures 
posteriores roja Dichroplus vittatus Bruner 
(No se encontró, pero vive en Chubut) 


aa Tégminas y alas tan o más largas que el abdomen ; mitad basal interna 
de fémures posteriores nunca rojo-sangre, tibias variadas. 


b Tibias posteriores rojizas, formas menores, coloración ferruginosa, cara 
interna de fémures posteriores de un solo tono anaranjado 


Dichroplus punctulatus (Th.) 
bb Tibias posteriores nunca rojizas, coloración diversa 


c Metazona del pronoto fuertemente ensanchada y más alta que la prozona ; 
una mancha negra que cubre el disco no llega hasta el borde posterior 

y tégminas manchadas de negro. Tibias verdosas 
Dichroplus maculipenne 


cc Metazona no ensanchada ni elevada sobre el nivel de la prozona ; mancha 
negra del disco alcanza su borde posterior; cara interna de fémures 
posteriores anaranjada 
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d Carena media del pronoto poco notable ; machos menores que las hembras ; 
franja lateral del pronoto sigue sobre las tégminas ; tibias posteriores 
verdosas Dichroplus elongatus G. Tos 


dd Carena media del pronoto notable ; machos casi iguales a las hembras ; 
la franja negra lateral del pronoto no sigue sobre las tégminas ; tibias 
posteriores azul-verdosas Dichroplus pratensis Br. 


RESULTADO DEL RECONOCIMIENTO 


La acridiofauna de “El Juncal” es poco abuandante en especies, 
con predominancia de los géneros Dichroplus y Seyllinops. 

Se ha constatado la presencia de la “tucura de alas manchadas”, 
Dichroplus maculipenne (Blanchard), cuyo incremento es consi- 
derado como una amenaza a sus actividades ganaderas y a los cul- 
tivos frutícolas, forrajeros y hortícolas de la zona costera del rio 
Negro. Otra especie es señalada como un futuro peligro para los 
cultivos de alfalfa y de huerta: Dichroplus elongatus (G. Tos). 
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CARACTERISTICA DE ALGUNAS ESENCIAS DE PLANTAS NATIVAS 
Y NATURALIZADAS 
DEL PARQUE NACIONAL NAHUEL HUAPI Y SUS ALEDAÑOS 


(Vila Comunicación) 


Por ADOLFO LEANDRO MONTES 


RESUMEN 


Se han estudiado los aceites esenciales de cinco plantas nativas del Parque 
Nacional de Nahuel Hnapi: Mryceugenella apiculata (arrayán), Myrtus luma 
(luma), Mryceugenia chrisocarpa (luma blanca), Buddleja globosa (pañil) y 4zara 
lanceolata (chin chin) y determinado sus características físicas y químicas, inclu- 
yendo los cromatogramas en fase gas-liquido y los espectros de absorción en el 
ultravioleta. Se han estudiado también los aceites esenciales de dos plantas 
aclimatadas en el mismo Parque, Nepeta cataria y Thuja gigantea. La inves- 
tigación fué limitada por la pequeña cantidad disponible de aceites. 


SUMMARY 


Essential oils from five plants native of the Nahuel Huapi National Park : 
Mryceugenella apiculata (arrayán), Myrtus luma (luma), Mryceugenia chrisocarpa 
(luma blanca), Buddleja globosa (pañil) and Azara lanceolata (chin chin) arestudied. 
Physical and chemical caracteristics, as well as chromatograms and ultraviolet 
absortion spectra have been determined. Essential oils belonging to another 
two acclimatized plants from the same Park are also analysed. The little 
amount of available oils has hindered research. 


Se incluyen en este estudio las esencias de Myrceugenella apicu- 
lata (arrayán), Myrtus luma (luma), Myrceugenella chrysocarpa 
(luma blanca), Buddleja connata o globosa (pañil) y Azara lanceo- 
lata (chin chin), plantas nativas y de Nepeta cataria (menta de 
los gatos) y Thuja gigantea, especies naturalizadas. 
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Las esencias fueron aisladas de muestras obtenidas por personal 
profesional de la Dirección del Parque Nacional de Nahuel Huapi, 
y de INTA y clasificadas en esas entidades nacionales. 


Se determinó el rendimiento de extracción de esencia (en algu- 
ros casos también de resinoides) y las principales características 
físicas y quimicas (incluyendo cromatograma en fase gaseosa y es- 
pectro de absorción en ultravioleta) tanto como lo permitió la 
esencia obtenida que para casi todas las plantas mencionadas fue 
muy exigua. Esta última circunstancia ha tornado prácticamente 
imposible realizar profundos estudios de identificación de los com- 
ponentes. De todas maneras, aun que los resultados obtenidos no 
sean completos creo oportuno darlos a conocer para contribuir al 
conocimiento de la naturaleza y características de estas esencias. 


1. DESCRIPCIÓN BOTÁNICA SUCINTA DE LAS ESPECIES ESTUDIADAS. 


1. Myrceugenella apiculata D/C Niedenz (mombre común “arra- 
anno) 


Es un árbol o arbusto pubescente con la corteza caediza, rojiza. 
Hojas coriáceas elípticas o abovadas, bruscamente acuminadas, de 
15 a 5em de largo. Flores blancas provistas de pequeñas brácteas 
caedizas, lineares, dispuestas sobre pedúnculos 1-5 flores. Bayas 
negras, más o menos de 5 mm de diámetro, con el cáliz persistente. 
Nativa en Chile y 5.0. argentino. Florece en verano y se reproduce 
por semillas. Crece próxima a cursos de agua o lagos. Es una de 
las especies más características y hermosas del Parque y afamados 
los bosques naturales de la misma en el extremo de la península 
de Quetrihbue y extremo N. de la Isla Victoria. 


2. Myrtus luma (nombre común “luma”) (2) 


Es un arbolillo pubescente, ramoso, de varios pies de altura y ex- 
tendido. Hojas ovolanceoladas, poco anchas, muy agudas y aun 
acuminadas, enteras, opuestas, sembradas de pelillos sencillos en 
ambas caras, atenuadas en un peciolo corto, pálidas y nervadas en 
la cara inferior y más verdes por encima. Pedúnculos florales axi- 
lares, colocados hacia la extremidad de las ramas bastante delgadas, 
pubescentes, algo menores que la hoja y divididos en 3 ó 4 pecio- 
lillos, cada uno con una flor bastante pequeña, blanca y glabra. 
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Cáliz tuboso con cinco divisiones lineares, agudas y derechas; en 
su base tiene dos bracteillas caducas. Cinco pétalos glabros. Muchos 
estambres excediendo la corola. Estilo sencillo y persistente. Baya 
glabra coronada por los 5 dientes del cáliz y dividida en la ma- 
durez en solo 2 celdillas con una semilla madura en cada una. 

Nativa en Chile (Chiloe y Valdivia) y S.O. de Argentina. 

La madera es dura y antiguamente servía para hacer útiles de 
labranza. Sus frutos, con otros, eran empleados por los indios para 
preparar chicha. 


3. Myrceugenella chrysocarpa (Berg) Kansel (nombre común “lu- 
ma blanca”) (3) 


Es otra mirtácea del S.O. argentino. Arbustos y arbolillos de al. 
tura variable, con hojas de formas diversas, oblongas, lanceolado- 
oblongas, ovales o elípticas, oscuras en la cara superior y verde- 
amarillentas en el envés. Bayas ovoideas y redondeadas de color 
amarillento, anaranjado-rojizo o rojo-morado, según el grado de 
madurez. 


4. Buddleja globosa Hope o B. connata (nombre común “pa- 


Ane 


Es una Loganiacea; arbusto erguido, de follaje semi persistente 
o persistente tomentoso. Hojas lanceoladas o elípticas lanceoladas, 
largamente acuminadas, de 6 a 20 cm de largo, sesiles o cortamente 
pecioladas, a menudo abrazadoras, finamente crenadas, rugosas en 
la cara superior, cubiertas de tomento amarillo en la inferior. Flo- 
res pequeñas amarillas o anaranjadas dispuestas en cabezuelas glo- 
hosas largamente pedunculadas, axilares o terminales, de 1-2 cm de 
diámetro. Fruto cápsula pequeña. 


Se encuentra nativa en la región andina de Perú. Chile y Ar- 
gentina. Es ornamental y medicinal. Se reproduce por semillas y 
por gajos.' 


5. Azara lanceolata Hook f.(3) 


Es un arbusto, de 2 a 4m de altura, con ramas largas y delgadas, 
flexibles; las nuevas densamente vellosas. Hojas dísticas, lanceo- 
ladas, de 5-7 cm'de largo y 1,0 - 1,5 em de ancho, peladas en ambas 
caras, lustrosas por encima, groseramente aserradas, atenuadas en 
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peciolo. Hojas pequeñas casi orbiculares, aserradas y aplicadas a 
la rama. Flores en corimbos axilares; pedúnculos vellosos. Sépalos 
doblados abajo. Estambres muy numerosos, con los filamentos ca- 
pilares. Los estambres exteriores siempre (?) transformados en es- 
taminodios lineares y más largos que los sépalos. Los óvulos sobre 
4 placentas. Bayas coloradas, jaspeadas. 


6. Nepeta cataria L.($ 


Es una planta perenne, de 6,50 a 1,00 m de altura, pubescente; 
de hojas grisáceas, largamente pecioladas, dentadas, aovado-corda- 
das, tomentosas en la cara inferior, de 3 a 6em de largo. Flores 
Llanquecinas, rosadas o celeste-lila' (las de las plantas recolectadas 
en Isla Victoria), dispuestas en falsas espigas terminales densas. 
En Europa y Asia; se ha naturalizado en el Parque Nacional del 
Nahuel Huapi. Es planta ornamental que se multiplica por semi- 
las y división de matas. Su nombre común es “menta de los gatos”. 


7. Thuja gigantea. (7) 


Es una cupressacea que se adapta perfectamente en Isla Victoria. 


La bibliografía indica como productora de un aceite esencial si- 
milar (/) a la Thuja occidentalis L. que crece profusamente en el 
N.E. de U.S.A. y E. de Canadá y es explotada comercialmente. Se 
obtiene aceite de sus hojas (0,6 a 1,0%) y de la madera. Para el 
aceite de las hojas se dan estas características: 


Peso especídico a 15 C: 0,915 a 0,935. 
Desviación polarimétrica: —10% a —149, 
Ind. de refracción: 209 C: 1,456 a 1,459. 
Indice de ácido hasta 1. 

Indice de éster 16,8 a 31.7.' 

TI. E. después de acetilar 32 a 48. 


d-alfa-tuyone predominante; contiene también 1-fencona, d-al. 
fa-pineno, l1-borneol libre y esterificados, ácidos fórmico, 


acético e isovalérico. 


r 
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Absorción en el ultravioleta de las esencias estudiadas 


Soluciones en etanol purificado de : 
Longitud 


de onda Nepeta cata- Thuja 
en milimu  Myrceugenella  Myrtus luma Myrceugenia ria 1,5 000 Eo AU PO 
epit. 2 "Looo 1,25 %/000 chris. 1,25 "Lo, 

215 1,87 1075 97 0,84 == 
220 1,93 máx 1,84 máx 2,84 máx 2,02 0,363 
225 erp 1,80 2,65 2,10 máx 0,305 
230 1,48 1,56 2,13 2,06 0,233 
235 1,20 1,20 1,86 1,90 0,173 
240 0,98 0,95 1,68 1,68 0,125 
245 0,83 0,79 1,60 1,50 0,10 
250 0,71 0,67 1,48 1,35 0,096 
255 0,65 0,60 1,30 1,22 0,103 
260 0,605 0,55 1,06 1,06 0,11 
265 0,57 0,52 0,92 0,90 0,115 máx 
270 0,55 0,50 0,84 0,13 0,108 
275 0,535 0,485 0,83 0,615 0,10 
280 0,51 0,465 0,75 0,475 0,080 
285 0,46 0,41 0,66 0,405 0,062 
290 0,40 0,35 0,525 0,355 0,035 
295 — — 0,39 — 0,014 
300 0,28 0,24 0,305 0,27 0,006 
310 0,195 0,16 0,20 0,19 0,001 
320 0,15 0,125 0,155 0,12 És 
330 0511 0,096 0,12 0,077 — 
340 0,076 0,069 0,076 0,050 — 


350 0,048 0,046 0,050 0,035 ss 
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Buddleja globosa Azara lanceolata 
Fija 

Entera Volatil e Neat Entera Volatil Fija 

MS 2 /o00 MS 2 9000 A 
215 17 2.57 1,96 1,64 2,52 2,23 
220 1,62 ES 182 1,20 2,70 2,26 
225 1,45 274 1 O 1,45 O 2,08 
230 1,30 2,68 1,58 il o 67 
235 1,05 AS 1.32 0,90 1,88 1,30 
240 0,86 LS 1,03 0,71 1,48 1,00 
245 0,80 1,62 0,80 0,61 1,36 0,75 
250 0,86 1,68 0,73 0,63 1,42 0,65 
255 0,99 TS 0,72 0,72 1,54 0,65 
260 1,14 1,80 (a258) 0,74 0,84 1,56 0,70 
270 1,26 1,58 0,78 1,06 a 0,86 
274 1,38(a272) 1,40 0,80 1,09(a273) 1,02 0,905 
276 1,36 de 0,805 1,05 0,98 0,90 
280 1,32 1.22 0,80 0,96 0,91 0,85 
285 1,22 1,15 0,765 0,735 0,79 0,66 
290 108 1,00 0,65 0,51 0,68 0,475 
300 0,39 0,63 0,335 0,19 0,45 0,235 
310 Le 0,30 a Ed e En 
320 0,108 0,17 0,18 0,117 0,35 0,155 
330 0,06 0,13 0,12 0,095 0,30 ONLS 
350 0,02 0,024 0,06 0,054 0,16 0,087 


Esencia de « Myrceugenella apiculata » 


Cromatografía gas-líquido (cromatógrafo Perkin Elmer modelo 154C donado por 
el Consejo Nac. de Inv. C. y T. de la Rep. Arg. a la Fac. de C. E. y N.). De- 
tector : termistor. Columna « P » (polisuccinato de dietileno gricol) de 1 m x 
1/4; a 150%C y 4 psi de nitrógeno (21,5 ml/min). 


Pico Tiempo de retención Componente 


mediano-pequeño ,35 min 
» ¿10 » 
pequeño A » 
mediano » limoneno ? 


0,3 

0,7 

1,0 

1,4 
pequeño 1,6  » 
pequeño 2,0 
mediano-pequeño 2,6 
3,2 


y) 


) 


00 15D TP uN 


» ) 
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Esencia de « Myrceugenella apiculata » (Conc.) 


Pico 


mediano-pequeño 
» 

mediano 

grande-mediano 

mediano-pequeño 

pequeño 

grande 

pequeño 

mediano 

pequeño 


Tiempo de retención 


Componente 


4,0 
4,6 
5,2 
6,8 
8,0 
9,2 

mel 

15,8 

19,5 

21,6 


linalol 
carbonílico (citronelal ?) 
benzaldehido ? 


borneol-terpineol ? 


Esencia de « Myrtus luma » 


Cromatografía gas-líquido (igual aparato y detector que el anterior). 


Igual columna y condiciones de operación 
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Pico 


grande-invertido 
» 

mediano-invertido 

mediano-normal 
» 

grande 

mediano-grande 

mediano 

grande-mediano 

mediano 

mediano 

pequeño-mediano 

grande 

grande 

mediano 

mediano 

grande-mediano 

pequeño-mediano 

mediano 

pequeño 

pequeño 
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Tiempo de retención 


Componente 


limoneno ? 


linalol 
citronelal ? 
alcanfor 
benzoldehido ? 
borneol-terpineol ? 


geraniol 
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Esencia de <« Myrceugenia chrisocarpa » 


Cromatografía gas-líquido. Igual aparato, 
columna y condiciones operativas que los anteriores 


Pico Tiempo de retención Componente 

1 pequeño 3,1 min 

2 ED» 3. > 

> 8 lu » 

4 pequeño-mediano 9,0. » linalol 

5 mediano 6,6 » citronelal ? 

6 mediano e o benzaldehido ? 
7 pequeño OS 

8 grande OS terpineol 

9 pequeño 12,8 » 

10 grande 16,0 » alcohol bencílico ? 
11 pequeño 21,6 » 

12 mediano 34,0 » 


Nota : después de saponificar aparecen picos nuevos de alcoholes liberados, 
6,0-8,1-18,5 y 21,3 min. Desaparece el de 7,7 min. 


Esencia de « Myrceugenia chrisocarpa » 


Igual aparato y detector. Cromatograma obtenido con columna de « saib » 
de 2m x 1/4" a 175€ y 5 psi de nitrógeno (14,4 min). 


Pico Tiempo de retención Componente 


1 pequeño-mediano 1,1 min aldenido C, 

2 » 1,6 » pineno-acetato nerilo ? 
3 pequeño 2,4 » limoneno-acetato geranilo ? 
4 mediano-pequeño 3,83 >» 

5 pequeño-mediano DL» benzaldehido 

6 mediano Ds 419 linalol 

7 pequeño-mediano 71,6 » alcanfor ? 

8 mediano 8,4 » 

9 mediano-grande 10,4 » terpineol-alc. bencílico 
10 mediano 16,0  » 

11 grande-mediano 19,04» 

12 grande 24,2» 

13 grande-mediano 44,2 » 
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Esencia de « Azara lanceolata » 


Cromatografía gas-líquido (igual aparato y detector que los anteriores). 
Columna «p» de 1 m x 1/4" a 125C y 4 psi de N, (25 ml/min ). 


Pico Tiempo de retención Componente 
1 grande invertido 1,6 min acetato linalino ? 
2 pequeño invertido 2,4 » 
3  mediano-pequeño 3,4  » 
4 mediano-pequeño 3,17» 
5 mediano 4,3 » carbonílico con 2-4-d-n-f-h de 
pto f. 1382 C 
6 pequeño 5,0 » metilheptenona ? 
Y mediano-pequeño 5,8 » 
8 mediano 6,8 » carbonílico con 2-4-d-n-f-h de 
pto de fusión 158% C 
9 pequeño 8,0 » 
10 grande-mediano 8,6 » linalol 
11 pequeño 10,3 « 
12 pequeño-mediano ESAS furfural 
13 pequeño 13,8 » 
14 pequeño 10, da 0 
15 pequeño-mediano 1900 > 
16 pequeño 22,0 » 


Esencia de « Buddaleja globosa » 


Cromatografía gas-líquido (igual aparato y detector que los anterioree) 
(igual columna y condiciones que para la de Azara lanceolata). 


o, 


Pico Tiempo de retención Componente 
1 pequeño 1,1. min canfeno ? 
2 grande invertido y acetato linalilo ? 
3  mediano-pequeño 3,0. » 
4 » DOM 
5 » 3,8 » 
6 pequeño 44 » 
7 pequeño 5,0 » 
8  mediano-pequeño 6,0 » 
9 mediano-pequeño 6,74 >» 
10 mediano-pequeño S,0 » 
11 mediano-pequeño 8,4. » 
12 pequeño-mediano 9,0%» linalol ? 
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Esencia de « Buddalejaa globosa » (Conc.) 


13 
14 
15 
16 


17 
18 
19 
20 


Pico 


pequeño 
pequeño 
yrande-mediano 
grande-mediano 


pequeño 
mediano 
pequeño 
pequeño-mediano 


Tiempo de reteneión Componente 
10,0 min 
11,6 » 
AOS 
19,6 » carbonílico con 2-4dnfh de pto 
de f. 138-1440 C 
24,8  » 
26,6 » nero] ? 
34,0 » geraniol ? 
42,2 » 


Esencia de « Nepeta cataria » 


Cromatografía gaseosa (igual aparato y detector que los anteriores). 
Columna «P » de 1 m x 1/4" a 150%C y 4 psi de nitrógeno (flujo 21,5 ml/min) 


00-002 qyOoN A 


Po pd do pd do pl 
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Pico 


mediano 
mediano-pequeño 
» 
mediano 
pequeño 
» 
mediano-pequeño 
» 
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» 
pequeño-mediaño 
» 
grande 
pequeño-mediano 
pequeño 
mediano 


pequeño 
mediano 


pequeño 

» 
pequeño-mediano 
grande-mediano 


Tiempo de retención Componente 

0,5 min 

0,6 » 

0,9 » 

A: 

2130 1» 

ASI 

a UI 

3,3 » 

SS 

4,5 » 

4,9 » 

OS linalol 
6,1 » furfural 
TILA 

MD 

IA carbonílico, con 2-4 dníh de pto 

AO, 
12,0 » 
13,1: » carbonílico, con 2-4 dnfh de pto 
f. 200C 

15,74% >» 

20,0 » 

24,8 » 
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ACEITE ESEMCIALDE TuyA GIGANTEA 
Cocumma Por lma 1507y 4vs: (els mu farm) 


MAA 
Í PULGADA 


do 15 Al DN LO 


BuDLE/A CONNATA. 
Conumna “Pine da a 4250 y des: (25 m/mim) 


A 
ÍPuULGADA 


ReveRS/0N 
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Esencia de «Thuja gigantea » 


Cromatografía gas-líquido (igual aparato y detector que los anteriores). 
(Igual columna y condiciones que el de Nepeta cataria) 


Pico Tiempo de retención Componente 

1 grande 0,4 min 

2 pequeño 0,8 » 4 pineno 

3 mediano-pequeño 1,0 > f pineno 

4 grande 1,2.» 

3 pequeño-mediano 1,5 » 

6 grande-mediano 1,9 » acetato de tuyilo ? 
Y pequeño Pa A 

e) » IDA 

e) » 4,2 » fencona 

10 muy grande 3,3 » tuyona 
11 mediano 6,2 » 

12 pequeño dle 

13 » 71,8 » 

14 » 9.9.1» 

15 mediano 10,8 » alc. tuyílico ? borneol ? 
16 pequeño 24,2 » 

CONCLUSIONES 


Se han estudiado los aceites esenciales y algunos resinoides ob- 
tenidos de cinco especies nativas del Parque Nacional de Nahuel 
Huapi: el arrayán, el luma, el luma blanca, el pañil y el chin-chin 
(véanse los nombres botánicos en el texto) y de dos especies natu- 
realizadas en la zona: la menta de los gatos y la tuya gigante: los 
primeros de composición hasta ahora desconocida y poco conoci- 
dos aun los últimos. Se han determinado características físicas y 
químicas e identificado algunos componentes, de acuerdo con la 
cantidad de esencia 'obtenida. Al respecto cabe señalar que resulta 
aún muy difícil en nuestro país obtener muestras vegetales y sobre 
todo en cantidad suficiente como para aislar una cantidad de esen- 
cia que permita realizar un estudio de composición completo. Las 
determinaciones físicas realizadas incluyen de cromatografía gaseo- 


9U 
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sa, tal útil para señalar la cantidad más probable de componentes 


y su naturaleza, y la espectrofotometría en el ultravioleta, Aunque 
no se haya podido efectuar un estudio completo de los datos obte- 
nidos constituyen una contribución interesante al conocimiento e 


identificación de estos aceites esenciales. 
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INSTITUTO DE ALTOS ESTUDIOS ELECTRICOS 


CENTRALES NUCLEARES 
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POR EL Dr. Inc. J-P. ROUX 


Profesor de la Escuela Superior de Electricidad de París 
Director Adjunto de Equipamiento de Electricidad de Francia 


(Continuación) * 


1. INTRODUCCION 
1.1. GENERALIDADES 


1.1.1. Situación de los materiales nucleares no combustibles. 


Entendemos aquí por materiales nucleares no combustibles aque- 
llos constitutivos de los elementos que están íntimamente ligados 
a los combustibles o a las reaccionees nucleares. (Consideraremos 
principalmente los reactores heterogéneos). 

Encontraremos asi: 


— Los materiales de envainado: bajo la forma de vainas, cuyo 
rol es el de impedir el contacto entre el combustible y el 


fluido portador de calor y que debe poseer las siguientes 
cualidades: 


— estanqueidad química 
— transparencia a los neutrones. 


— transparencia al flujo calórico. 


— Los materiales de sostén: eventualmente útiles (en forma de 
camisas de grafito, por ejemplo), para evitar la deforma- 
ción de los elementos combustibles debido a su propio peso. 


* Ver las partes del capítulo I en las entregas I-II, enero-febrero, II1-IV, 
marzo-abril y V-VI, mayo-junio de 1967. 
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— Los moderadores: que en ciertos casos, en estado fluido, 
pueden a su vez desempeñar el papel de portadores de 
calor. 

— Los reflectores *: capaces de la misma dualidad de empleo. 

— Los fluidos portadores de calor: considerados todos par- 
ticularmente, en razón de su interacción con las superfi- 
cies materiales que lo limitan en el núcleo del reactor. 


Excluimos en este capítulo? el estudio de los materiales utili- 
zados para la realización de ciertos elementos, tales como: 


— los canales, cubas, piezas auxiliares, bloques soportes del 
conjunto del núcleo, cuyo examen puede ser integrado al 
estudio estructural de los diferentes tipos de reactores. 

— los elementos de control de la reactividad 

— diversos elementos de medición, que pueden ser estudia- 
dos aparte. 


En general, la zona de interacción de los fluidos moderadores, o 
portadores de calor, estará limitada a sus fronteras-soportes, in- 
cluidos en el núcleo. 


1.1.2. Revista de los problemas presentados 


a) El solo hecho de que los materiales citados en 1.1.1 puedan 
ser fluidos o sólidos es suficiente para definir dos formas de es- 
tudio muy diferentes. 

Los elementos fluidos considerados serán esencialmente: 


— los gases: únicamente portadores de calor (con excepción 
del helio, que puede ser incluido entre el combustible y 
la vaina). 

— el agua liviana (moderador o portador de calor) 

— el agua pesada (moderador o portador de calor) 

— los líquidos orgánicos (moderador o portador de calor) 

— los metales líquidos (moderador o portador de calor) 


* En general, para un dado reactor, los reflectores y los moderadores, son del 
mismo material. 


? Conviene, sin embargo, observar desde ahora, que ciertos resultados enun- 
ciados para los materiales de vaina, serán aplicables a los materiales de estruc- 
tura, cuyos roles serán indicados. 
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Los elementos sólidos serán, principalmente, los siguientes: 


— para la vaina: Aluminio 


Magnesio : ; 

Ci E y sus aleaciones, con o sin pro- 
irconio Mee 

Ñ ductos de adición. 
ceros 

Niobio 


— para los moderadores: Carbono, Berilio y su óxido. 


Es de notar, para los elementos fluidos, que en ciertos casos de 
envainado, puede ser necesario un agente de unión, intermediario 
entre el combustible y la vaina; en general es un metal fundido. 

Su estudio será incluido cuando veamos los materiales de en- 
vainado. 


Fig. 1. — 1, combustible sólido ; 2, medio intermediario ; 3, moderador; 
4, flúido portador de calor 


b) Si se toma como ejemplo de célula de un reactor heterogé- 
reo * una célula vertical cilíndrica, ésta puede representarse según 
el croquis de la figura 1. 

Se supone que el moderador es sólido. 

En este caso se distingue: 


— el medio intermediario entre combustible y vaina. 
— el fluido portador de calor, circulando entre la vaina y el 
moderador. 


Se crean así cuatro zonas definidas en la siguiente forma: 


19 Combustible-Medio intermediario. 
22 Medio intermediario-Vaina. 

32 Vaina-Fluido portador de calor. 

4% Fluido portador de calor-Moderador. 


1 Que será, prácticamente, el único tipo de reactor considerado. 
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Este simple reconocimiento permite enunciar las interacciones que 
se producen, o son capaces de producirse, debido a estas uniones: 


— Interacciones sólido-sólido: estas interacciones se podrán 
producir entre el combustible y la vaina, en el caso en que 
el medio intermediario se reduzca a la unión directa de estos 
dos elementos, por medio, o no, de un metal, que permanez- 
ca en el estado sólido a la temperatura de empleo. 

La interacción entre la vaina y las partículas libres de 
un moderador sólido (erosión) es igualmente posible. 


— Interacciones sólido-fluido: es el caso 1% y 2%; el fluido 
intermediario está caracterizado, desde el punto de vista 
hidrodinámico, por una circulación nula término medio, 
debido a su encerramiento. 


En estos dos casos se puede particularizar diciendo que las in- 
teracciones posibles son del tipo: 

Metal-sólido-metal-liquido (observando que el combustible mis- 
mo puede ser líquido). | 

Las otras interacciones sólido-fluido se refieren a los casos 3% y 
4%, y se pueden distinguir las siguientes: 


— sólido-gas 
— sólido-agua 


Notemos que, en ciertos casos, la interacción sólido-gas se puede 
producir en los casos 19 y 22; empleo del helio, por ejemplo. 

Los fenómenos físico-químicos que caracterizan estas interaccio- 
nes serán, principalmente: 


— la posible formación de compuestos intermetálicos 
— la difusión 

— la corrosión 

— la formación de compuestos químicos 

— la disolución. 


A esto es necesario agregar la influencia que sobre estas inter- 
acciones tienen: 


— por un lado, los neutrones 
— por otro, los rayos gamma 
— e, igualmente, los productos de fisión. 
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c) La descripción precedente, centrada sobre las fronteras de 
los diversos elementos cohabitantes, concierne, por lo tanto, a las 
propiedades extrinsecas de los materiales, que no pueden ser in- 
dependientes de las propiedades intrínsecas de los mismos. 

La influenica de las radiaciones y el flujo de partículas se ma- 
nifiesta sobre las dos categorías de propiedades. 

Los problemas aparecen, por consiguiente, a priori, muy numero- 
sos, y pueden ser clasificados en los dominios de estudio siguientes: 


— Física y química clásicos (propiedades tradicionales, sín- 
tesis de algunos productos). 

— Metalurgia clásica (elaboración, por ejemplo). 

-— Metalurgia nuclear (recomendaciones en cuanto a la cali- 
dad nuclear, alteración proveniente de las radiaciones: 
caso de sólidos metálicos en particular). 

— Química de las radiaciones (alteración de la composición 
bajo el efecto de las radiaciones: caso de los líquidos). 


— Química de la corrosión. 


Es necesario, además, tener en cuenta los parámetros de funcio- 
namiento, tales como: 


— la presión y la temperatura, y correlativamente, las carac- 
terísticas termocinéticas, así como: 


— coeficiente de corrección, conductividad, difusión, etc. 


Importa aún, con el objeto de precisar el peso de tal o cual va- 
riable, para un problema dado, distinguir los diferentes casos de 
utilización de los elementos: 


— elementos incluidos en un reactor homogéneo o hetero- 
géneo 
— elementos incluidos en un reactor térmico o rápido 


igualmente deberán ser examinadas las formas de unión mecánicas. 


1.1.3. Jerarquía de los factores que influyen sobre la elección de 
los materiales, 


Los problemas que establece el empleo de los materiales nu- 
cleares no combustibles son, ante todo, función de su contextura 
nuclear; efectivamente, los fenómenos de origen nuclear imponen 
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a estos problemas sus datos, a la vez muy complejos y muy im- 
perativos. ! ia db E 
A título de ejemplo, no es posible encarar la utilización de un 
moderador cuya velocidad de degradación sobre el efecto de las 


radiaciones: 


— será muy rápida para un líquido cuya renovación, a ¡pesar 
de ser siempre posible, es muy cara. 

— será tal para un moderador sólido, inamovible, que la du- 
ración de su vida podría ser inferior a la duración de vida 


prevista para el reactor de potencia (206 a 30 años). 


Esto obliga, por lo tanto, “a priori”, a realizar ensayos impor- 
tantes y muy severos bajo radiación, teniendo en cuenta los esfuer- 
zos de explotación previstos, resultado de los cuales la seguridad 


de empleo será, o no, perfectamente confirmada. 


12. PLAN ADOPTADO 


Teniendo en cuenta la multitud de problemas que aparecen en 
la categoría de materiales aquí estudiados, encararemos el estudio 


de aquéllos de la manera siguiente: 


— Propiedades generales requeridas para los materiales du- 
rante el funcionamiento de un reactor. 

— Propiedades y operaciones características de los diferentes 
materiales y comportamiento de los mismos y de sus inter- 
fases bajo radiación, incluida la corrosión. 


Las técnicas de ensamblado en el interior de un reactor serán, 
especialmente, el objeto de los capítulos reservados a las diferen- 
tes líneas de reactores. Sin embargo, si una faz del ensamblado 
debe ser tenida en cuenta en la definición de la estruetura de un 
material, ella será claramente explicada aquí. 

Lo relativo a los intercambiadores de calor, y más particular- 
mente a la termocinética, si bien puede ser examinado en un ca- 
pitulo aparte, será resumido aquí con el objeto de hacer resaltar 
las posibles diferencias entre las fases de cálculo adoptadas para 
las diferentes cuplas, fluido-medio. 

Remarquemos, finalmente, que todo lo que provenga de los do- 
minios muy clásicos, será brevemente resumido (caso, por ejemplo, 
de metales muy bien conocidos desde el punto de vista clásico). 
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N. B.— En la parte en que se tratan las propiedades generales 
requeridas para los materiales, indicamos en algunos casos los ejem- 
plos de utilización, relativos a algunos tipos de reactores. 

Esos ejemplos serán vueltos a considerar para ser reagrupados 
en una forma más sistemática en el capítulo de las líneas. 

El aspecto neutrónico será recordado en vista de una primera 


comparación entre los diferentes moderadores. 


2. PROPIEDADES GENERALES REQUERIDAS 


2.1. MATERIAL DE ENVAINADO 
2.1.1. Aspecto nuclear 


Los materiales de envainado, no destinados a participar en las 
reacciones nucleares, deben perturbar a éstas lo menos posible. 
Nosotros precisaremos, desde ahora, que en el caso de neutrones 
rápidos, las secciones eficaces de captura son muy débiles. 

Esto permite ahora proceder a una elección muy extensa dentro 
de la gama de las materiales ofrecidos, por lo menos teóricamente. 
En efecto, en todo reactor rápido importante, el aspecto neutrónico 
es susceptible de degradarse, lo que hace reducir parcialmente la 
ventaja precedente. 

Recordemos que actualmente se puede emplear toda la gama 
de los aceros inoxidables, así como el Niobio, el Tantalo o el Mo- 
libdeno; el empleo de elementos de núcleos ligeros no es reco- 
mendado. 

Desde el punto de vista neutrónico, convendremos, en primera 
aproximación, considerar sólo la captura de los neutrones térmi- 
cos * en relación con la elección de los materiales. 

El anexo 2.1.A. permite comparar las secciones de captura ma- 
croscópicas de los diferentes elementos metálicos? frente a sus 
neutrones. 

Los valores de >., relativos a los elemenios absorventes de neu- 
trones, o sea el boro, el cadmio, el godolinio, han sido incluidos 


a título de comparación. 


* El caso de los neutrones epitérmicos (de algunas decenas a algunas centenas 
de keV) serán considerados aparte. 
” Para el helio, posible gas intermediario, no se ha tenido en cuenta su sec- 


ción eficaz de captura (0, = 0). 
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ANEXO 2-1-A 


SECCION MACROSCOPICA DE CAPTURA (CM-*) DE DIVERSOS MATERIALES 
PARA LOS NEUTRONES DE 2200 M/S 


8 Cd 
Gd 
1000 


100 


: 10 
Mo Fz lmx Cr Cu TV Ni Tu y O 


AL Nb Zo 
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Teniendo en cuenta los imperativos * impuestos a los metalúrgi- 
cos en materia de economía de neutrones, la elección de los posi- 
bles materiales para un reactor dado, será orientada, hacia aque- 
llos dotados de una débil sección macroscópica de captura, corre- 
gida por los imperativos de orden mecánico (que podrá llegar a 
ser muy importante en el caso de los reactores rápidos) y de las 
condiciones de empleo. 

Esto es porque los elementos de base retenidos por los materia- 
les de envainado pueden ser los ya citados en 1.1. Ver 2.1.3. 

Observamos que, debido a las fuertes variaciones de 3., aporta- 
das por ciertos elementos en el dominio de los neutrones térmicos 
(por ejemplo Co, Sb, In, Ta), los materiales de envainado debe- 
rán ser particularmente puros. 


2.1.2. Propiedades mecánicas y físicas 


Todo material de vaina debe presentar una conductividad tér- 
mica lo más elevada posible. 

En el segundo capítulo hemos citado algunas formas posibles 
de elementos combustibles, sin precisar si un cuerpo intermedia- 
rio era o no incluido entre el combustible y su vaina. 

La presencia de este último modifica las reacciones de unión 
entre estas dos últimas partes. 

Si, por ejemplo, el coeficiente de dilatación de la vaina es su- 
perior al del combustible (caso del acero inoxidable envainando 
al óxido de uranio UO, fritado), acarreando así la interposición 
de un cuerpo intermediario, los desplazamientos relativos vaina- 
combustible serán flojos y sin peligro para la vaina. 

Por el contrario, si la relación entre los coeficientes es inversa 
ícaso del circonio envainando al óxido de uranio fritado), los jue- 
gos iniciales o la ductilidad deberán ser tales, debido a la unión 
directa, que la fatiga no rompa la vaina. 

Por otra parte, el punto de fusión de las vainas debe ser supe- 
rior a la temperatura máxima de funcionamiento, bajo pena, de lo 
contrario, de ser debilitadas sus propiedades mecánicas. 


Observaciones: Aparte de la diferencia existente por naturaleza 
entre los coeficientes de dilatación, no debe olvidarse que las tem- 


4 . . Q 
Tanto más severas, cuanto menos enriquecido es el combustible. 


40 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


peraturas medias del combustible y de la vaina son igualmente 
diferentes. 

En algunos casos la vaina puede ser concebida de modo de se- 
guir, sin resistencia apreciable, las deformaciones del combustible 
nuclear. Es, luego, este último quien deberá soportar los esfuerzos 
de unión con el reactor. La vaina será flexible y plástica (caso 
de ciertos reactores a U natural, funcionando a baja temperatura). 

En otros casos convendrá la utilización de una vaina resistente, 
pero suficientemente dúctil para que pueda soportar las cargas sin 
deformarse plásticamente. 

Es importante notar que, por razones de orden térmico, la tem- 
peratura de la vaina podrá eventualmente ser elevada a un nivel 
superior al normal. 

Esta tendrá, por consecuencia, una mayor severidad en las con- 
diciones de trabajo. 

Algunos ejemplos muestran que, particularmente para las pro- 
piedades mecánicas, el estudio de éstas será un caso de especies. 

No obstante, este estudio, debido a la búsqueda constante de 
una economía de neutrones, podrá ser dirigido en el sentido de 
una reducción máxima del volumen de las materias a utilizar. Así, 
los espesores de las vainas se encuentran notablemente reducidos 
cuando se pasa del magnesio al acero inoxidable, para el cual se 
busca un espesor cada vez más pequeño, pero tal que la fabrica- 
ción sea posible. 

Dicho de otro modo, para los esfuerzos totales, “a. priori”, defi- 
nidos, resultará un aumento de los esfuerzos para este último tipo 
de vaina. Esto conducirá a ajustar el coeficiente de seguridad de 
funcionamiento. 

La existencia simultánea de los imperativos nucleares y mecá- 
nicos ha conducido a buscar un criterio * de clasificación de los 
materiales: las fuerzas especificas, siendo la temperatura el pará- 
metro principal. 


2.1.3. Búsqueda de un criterio de clasificación de los matertales 


Este criterio está basado en el siguiente factor (o su inversa): 


N, Esfuerzo unitario admisible de dimensión 


Pe — Sección macroscópica de captura | (M).(T) 2? 


* Que es aplicable a los materiales metálicos de estructura. 
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llamada “fuerza especifica” admisible. 
n, podrá caracterizar: la ruptura 
la elasticidad 
la fluencia 
el alargamiento. 


Ejemplo: Sea R la carga que soporta, a la ruptura, 1] mm? de 
sección geométrica de un material dado, teniendo por sección de 
captura relativa a la unidad de volumen, *., en em”?, 

Si se expresa R. en kg-f/mm”, se tendrá: 


k kg-f. 
em |? 


resulta, por razones de comodidad, expresar el resultado en t-f/mm 


o sea A 


a) Aplicación a la comparación entre el Be, Mg, £r, Al. 


200 400 $00 3800 e (Cc) 200 400 600 80 (tc) 


Fig. 2. — 1, cargas de ruptura en función de la temperatura ; 
2, fuerzas específicas de ruptura en función de la temperatura 


Estas curvas se refieren a los valores de la carga de ruptura co- 
rrespondiente a un estado medio de cada uno de los cuatro ma- 
teriales. 

En realidad, para un metal dado, las variaciones de R (0) y 
SR (0) son función de diversos factores, tales como: 


la pureza (caso del Al) 

el porcentaje de gas (caso del Zr) 

la orientación del metal (caso del Be) 

la tasa de martillado y el modo de elaboración (caso del 


Zr, y sobre todo del Be). 
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Se pueden constatar, sobre los gráficos de la figura 2, los siguien- 
tes puntos: 


Gráfico 1 


a) El Al y el Mg no son más utilizables, a partir de los 400? C; 
b) El Be y el Zr conservan aún, en las proximidades de los 
700% C, características satisfactorias. 


Gráficos 1 y 2 


Si el Zr puede soportar cargas más elevadas que el Be (a seccio- 
nes iguales), como es visible en el gráfico 1, hasta casi los 700% G 
aproximadamente, por el contrario, el gráfico 2 muestra una neta 
inversión: 


el berilio es el más ventajoso (a una misma captura de neutrones), 


R (Zr) = 130 /, del R (Be) 


ld (o 
asi, a 400 C 3o(Zr)= 20, del 34 (Be) 


E) Aleaciones de estos cuatro materiales 


La extensión de este criterio a las aleaciones permitirá, sin du- 
da, una comparación más variada, todo conservando el principio 
de las diferenciaciones entre los cuatro metales, particularmente, 
en la escala de las temperaturas. 


c) Extensión de estas comparaciones a otros materiales (basado'is 
en los 8 de límite elástico) 


Remarquemos que en el conjunto, en frio, la clasificación de los 
metales se establece así, en el orden decreciente de las ventajas: 


Be Mg ZLr Al Nb Mo Acer. Inox. 
y OS y sx 

a 300C Be Zr Mg Mo Nb Al Acer. Inox. 
y Y e PS e 

a 400%C Be Zr Mo Nb Mg Acer. Inox. Al 
y y Y y 


y 
a 500%C Be Zr Nb Mo Mg Acer. Inox. Al 
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A todas las temperaturas el Be y el Zr son muy ventajosos. 
Para 0 creciente, Mg deviene menos bueno; 
Mo sufre una inversión; 
Al deviene menos bueno; 
el Acero Inoxidable deviene más ventajosos; 
Nb se revela de interés creciente. 


Observaciones: 


1% La utilización de las fuerzas especificas proporciona un me- 
dio cómodo de clasificación, donde conviene, sobre todo, interpre- 
tar bien los resultardos. Así, la clasificación basada en el límite 
clástico debe ser completada por las observaciones hechas a par- 
tir de esfuerzos de relajación. 

Dicho de otra forma, estos son los esfuerzos finales obtenidos 
por relajación, a partir de los límites elásticos que conviene re- 
tener. La comparación entre materiales se hará ahora, para cada 
temperatura, sobre el diagrama correspondiente. 

2% Si la comparación hecha en (C) ha permitido constatar que 
ciertos materiales ofrecen, en comparación con otros, una superio- 
ridad evidente, deviene negativa a una temperatura más elevada, 
conviene indicar que ella permanece ajustable. En efecto, en fun- 
cionamiento normal se puede, como hemos visto, hacer que la val- 
na sea relativamente poco solicitada. En ese caso la elección pue- 
de extenderse, bajo reserva de la compatibilidad con el recubri- 
miento. 

3% La noción de fuerza específica es aplicada en la investiga- 
ción metalúrgica. Uno puede, por ejemplo, interesarse en la in- 
vestigación de las aleaciones capaces de presentar gran interés para 
una utilización nuclear a alta temperatura. Será útil, pues, deter- 
minar las características de fluencia para las diversas composicio- 
nes ensayadas. 

En particular, será necesario estudiar los dos diagramas si- 
guientes: 


— Curvas de igual resistencia a la fluencia. 
— Curvas de igual fuerza específica. 


2.1.4. Cualidades tecnológicas 


Las cualidades tecnológicas de un material se refieren a su apti- 
tud a la elaboración bajo la forma, dimensiones y uniones, even- 
tualmente requeridos. 


44 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Estos últimos podrán ser, por ejemplo, las uniones realizadas en 
el momento de la elaboración simultánea del combustible y de 
su vaina; hemos visto algunos casos en el anterior capitulo ?, 

Aquí no particularizaremos el tipo de unión, que es el objeto 
de un parágrafo ulterior del presente capítulo. 


a) Martillado: sin precisar la operación (si en frío o en caliente) 
que conduce, por deformaciones, a una reducción del espesor, de- 
bido a un coeficiente de martillado, las limitaciones inferiores del 
espesor final, serán función principalmente de las posibilidades 
ofrecidas por los procesos más perfeccionados. 

Luego, por las razones de economía de neutrones, que ya vi- 
mos, habrá una tendencia a reducir al máximo el espesor co- 
rriente de las vainas, reducción que deberá ser compatible con la 
forma de elaboración antes enunciada. 

Además se agrega una Obligación suplementaria, debido a la 
obligación de prever, en ciertos casos, los perfiles exteriores de las 
vainas, con el objeto de mejorar el intercambio térmico con el 
fiuido portador de calor. Estos perfiles deben ser perfectamente 
realizables. 

El espesor mínimo que resultará de todas estas consideraciones 
tecnológicas podrá, naturalmente, variar de un material a otro. 

Esto conducirá, entonces, a un ajuste en la clasificación de los 
materiales, realizado en función de las fuerzas especificas. To- 
mando como valor de la sección de la vaina aquel mínimo realiza- 
ble, se podrá en definitiva modificar el orden preferencial inicial 
de los materiales considerado como posible. 


b) Fabricación: Las posibilidades de fabricación pueden ser ob- 
servadas. 


c) Soldadura: Las vainas deben ser siempre estancas; el cerra- 
do de las mismas será, necesariamente, realizado por soldadura. 

Si la capacidad de soldado del material es insuficiente, este de- 
fecto podrá ser determinante en el momento de la elección de los 
materiales. 


2.1.5. Comportamiento bajo irradiación 


La acción de las radiaciones sobre los materiales y sus zonas 
de unión serán estudiadas en otros parágrafos, limitándonos aquí 


1 Del capítulo sobre los materiales combustibles. 
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a las observaciones siguientes, concernientes, por el momento, a 
los materiales considerados aisladamente. 

La alteración que se teme más es la caída importante de ducti- 
lidad, luego de la irradiación. Este riesgo es tanto más grave dado 
que el material virgen es ya más dúctil en las condiciones nor- 
males, 

En consecuencia, ciertos materiales susceptibles de una fragili- 
zación marcada bajo irradiación, serán eliminados, aunque, por 
otra parte, estén dotados de cualidades muy favorables para su 
empleo. 

Uno no puede, en efecto, arriesgarse a tener frecuentes rupturas 
o fisuras en las vainas, teniendo en cuenta los efectos incurridos: 


— reacción del combustible con el fluido portador de calor; 
— arrastramiento de productos de fisión; 
— detención del reactor. 


(Continuará) 
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Association, G. Bell and Sons Ltd., Londres, 1965, 130 páginas. 


Tiene como propósito salvar las fallas y poner al día otro informe que con 
el mismo título formuló, en el año 1929, la referida “Asociación de Matemá- 
ticas”. 

No se trata de un libro de texto, ya que está destinado «a los profesores; su 
propósito es ilustrar sobre procedimientos de enseñanza y poner en claro pro- 
blemas generales. 

En el primer capítulo se hace una introducción. En el segundo, se considera 
cómo los preliminares de la materia pueden ser enseñados en los primeros 
cursos de matemáticas en las escuelas de enseñanza media, tratándose, en de- 
talle, la relación entre la mecánica y la matemática pura. 

En el capítulo tercero, que se titula “La mecánica en sus distintos niveles”, 
se bosqueja un primer curso más formal de la materia, que se aconseja sea 
dictado en el último año. 

En el cuarto, se continúa lo tratado en lo que respecta a los cursos para 
alumnos avanzados en el estudio. En el capítulo quinto, se introducen nuevos 
detalles con respecto a los cursos preuniversitarios, aconsejándose aquí que, 
en vez de clases para la totalidad de los alumnos del curso, se den clases espe- 
ciales dos veces por semana, de acuerdo con la especialidad que vaya a se- 
guirse, introduciendo como método de exposición el cáleulo vectorial. 

En suma se trata de un informe muy interesante bajo el aspecto didáctico 
y que sería de desear pueda ser puesto al ¡alcance de todos los profesores de 
mecánica de las escuelas de enseñanza media de nuestro país. — Pedro Longhini. 


WiLsteE, CAaríROL P. “Cultivos, aclimatación y distribución”, Editorial Acribia, 
Zaragoza, 1966, 491 páginas, con tablas, gráficos y mapas. 


Se trata de una traducción del original inglés “Crops: adaptation and distri- 
hution”. La escasez de libros en castellano y portugués sobre problemas del 
cultivo de plantas agrícolas, torna tanto más interesante, para los técnicos que 
desconozcan el inglés, la aparición de este volumen. 

La obra ha sido dividida en tres partes: la primera, “Principios y conceptos 
generales”, versa principalmente sobre las plantas silvestres y la vegetación 
natural, distribución, factores limitantes, adaptación mediante selección natu- 
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ral, ecotipos y ecosistemas. Wilsie concede apreciable extensión al tema del 
origen genético-geográfico de las plantas cultivadas. 

La segunda parte, “Factores ambientales”, estudia los factores de humedad, 
temperatura, luz, fisiográfico, edáfico y biótico, la atmósfera, los vientos y la 
clasificación de los climas, analizándolos a veces en relación a las plamtas 
silvestres y, en otras, respecto de las plantas cultivadas. 

La tercera parte, algo menos de 100 páginas, se titula “Distribución de los 
cultivos basada en el clima” e incluye, como ejemplos, cultivos tropicales, 
(cacao, banano, caña de azúcar y café), cultivos subtropicales (arroz y algo- 
dón) y, para los climas intermedios, los anuales (maíz y trigo) y los fru- 
tales (manzano). Incluye un capítulo muy instructivo, denominado “Rendi- 
miento de los cultivos y óptimo ecológico”. 

La bibliografía es nutrida y casi exclusivamente de idioma imelés. La lec- 
tura es fácil y muy ilustrada con cuadros numéricos, gráficos y mapas. Algunas 
erratas de consideración desmerecen el trabajo. 

En síntesis, se trata de un libro de versión castellana particularmente útil 
en las bibliotecas de los técnicos latinoamericanos dedicados a los problemas 
de ecología agrícola. — A. L. de Fina. 


Denis-PaPIN M. et MALGRANGE Y. “Exercices de calcul Booléien avec leurs 
solutions”, Editions Eyrolles, 61 boulevard Saint-Germain, Paris, V, 1966, 
298 páginas, con ilustraciones. 


Se trata de la solución de los ejercicio propuestos por los autores en su 
curso de Cálculo Booleniano Aplicado y se refiere, por tanto, a los elementos 
de la Teoría de los conjuntos y al Algebra Binaria. Es el tercero de una serie 
de tres volúmenes, de los cuales uno fue dedicado al Cálculo Operacional y el 
segundo al Cálculo Matricial y Tensorial. Hay un cuarto libro en preparación, 
sobre Elementos del Cálculo de Información. 

En el presente volumen, el lector encontrará, en estos nuevos ejercicios, el 
desarrollo integral de las soluciones en las numerosas aplicaciones da la teoría 
de los conjuntos y del álgebra binaria. 

La primera parte, referida al álgebra de Boole, comprende operaciones boole- 
nianas sobre los conjuntos, ejercicios sobre relaciones binarias y de introduc- 
ción al álgebra de Boole, ejercicios sobre las formas canónicas y los constitu- 
yentes elementales, tablas de valores, empleo de las nuevas 'operaciones boole- 
nianas, representación geométrica, ecuaciones boolentanas, grillas y método de 
reducción de las funciones boolenianas. 

La segunda parte, Ejercicios de Aplicación, abarca los circuitos de relés, las 
cadenas de contacto, las circuitos reflejos, a válvulas de vacio, a diodos, a 
transistores y circuitos y ejercicios diversos. — Emilio L. Díaz. 


“Organisation Gouvernementale et développement écomomique”, Centre de 
Développement ¡dde l1'Organisation de Coopération et de Développement 
Economiques, Paris, 1966, 320 páginas. 


El volumen contiene los informes presentados, y el resumen de las discu- 
siones subsiguientes, a la conferencia de Estudio sobre la Organización Gu- 
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bernamental del Desarrollo Económico, que tuvo lugar en París, del 7 al 11 de 
septiembre de 1964. 

En general se trata de resolver, o mejor dicho estudiar, las exigencias que 
plantean, para el más eficiente desarrollo, los factores de estructura guberna- 
tiva, la necesidad de funcionarios especializados, los puntos de vista social y 
económico, las exigencias sobre el aparato del estado y las repercusiones sobre 
el mismo. 

Las diferentes partes que comflorman el libro son: Introducción; Experien- 
cias de desarrollo; Algunos problemas en materias de planeamiento y de desa- 
rrollo; Conclusiones y Apéndices. — Emilio L. Díaz. 


VIKTOR M. GLUSHKOV, “Introduction to Cybernetics”, Academic Press, New 
York and London, 1966. 


V. M. Glushkov es director del Instituto de Cibernética de la Academia] de 
Ciencias de Ucrania (U.R.S.S.). El libro ha sido traducido por George M. 
Krane, del Departamento de Ingenicría Eléctrica de la Universidad de Nue- 
va York. 

Damos los títulos de los capítulos, con el objeto de proporcionar al lector 


una idea del contenido de la obra: 


TI. Teoría abstracta de los algoritmos. 
TI. Funciones Boolenianas y el Cálculo Proposicicnal. 
11T. Teoría de los autómatas. 
IV. Sistemas autoorganizados. 
V. Computadoras electrónicas digitales y programación. 
VI. Cálculo de predicados y automatización de los procesos de descubri- 


miento científico. 


Glushkov ha seleccionado estos tópicos de entre el enorme volumen de co- 
nocimientos que actualmente posee la cibernética. 

El libro comprende X, más 322 páginas, e imcluye 83 referencias bibliográ- 
ficas e índice alfabético. — M. Valentinuzzl. 
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